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IV. Crecimiento económico
y endeudamiento externo (1970 - 1979)

La década de 1970 se caracterizó por un crecimiento eco-
nómico y bonanza externa excepcionales, que se localizaron parti-
cularmente entre 1973 y 1977. Durante esos años, los ingresos
de las exportaciones se incrementaron como consecuencia del
alza en las cotizaciones internacionales de los minerales, el auge
de las exportaciones de petróleo y la incorporación del algodón,
la madera y otros productos no tradicionales a la oferta de exporta-
ciones, y a eso se sumaron los flujos del crédito externo que acre-
centaron masivamente el endeudamiento externo. Dichos recur-
sos fueron destinados al desarrollo de infraestructura y servicios.

Esta dinámica expansiva de la economía se tradujo en ma-
yores inversiones en caminos, presiones más intensas de pobla-
ción en las áreas de frontera agrícola, una mayor expansión de la
agricultura comercial inducida por las políticas públicas agrope-
cuarias y una mayor intervención sobre áreas forestales para el
aprovechamiento maderero. Esos factores llevaron a mayores pre-
siones sobre los bosques en comparación al período anterior, pero,
aun así, la tasa de deforestación siguió siendo moderada. Las es-
timaciones de deforestación para fines de la década de 1970 fluc-
tuaron entre las 50,000 a 80,000 ha/año. Pese a lo bajo de la
deforestación, se presume que el impacto en la degradación de
los bosques fue mucho más intenso.
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El presente capítulo primero revisa las prioridades del de-
sarrollo y las tendencias económicas generales en la década de los
�70. Después, examina la magnitud de las migraciones urbanas y
rurales, y en particular la intensidad de los desplazamientos hacia
las áreas de frontera agrícola. La tercera sección analiza los mer-
cados para productos de origen tropical, tanto internos como
externos. La cuarta sección describe las políticas sectoriales que
influyeron en cambios de la cobertura boscosa de las tierras bajas.
La quinta sección analiza el comportamiento de los distintos agen-
tes involucrados en la deforestación y la degradación forestal. La
última sección presenta un balance del impacto que tuvieron to-
dos los elementos anteriores sobre los bosques de las tierras bajas
durante este período.

1 . Políticas de desarrollo y tendencias económicas

En este apartado consideramos dos aspectos. El primero
tiene relación con las principales tendencias de crecimiento econó-
mico en los sectores de la minería e hidrocarburos. El segundo
describe la orientación de la inversión pública en un contexto de
crecimiento de los empréstitos externos.

1 . 1 Crecimiento económico, minería e hidrocarburos

Entre 1970 y 1976 se produjo una intensa dinámica de
expansión de la economía, que creció en un 5.8% anual. La minería
tuvo un ritmo de crecimiento inferior (2.4% anual) pero los hidro-
carburos aumentaron a una tasa que superó ampliamente a las de
los otros sectores (17.6% anual). Entre 1977 y 1979, el PIB nacio-
nal se contrajo fuertemente hasta una tasa de 2.8% anual y el
crecimiento de la minería e hidrocarburos se situó en niveles ne-
gativos (-9.1% y -5.8%, respectivamente). La agricultura presen-



157

tó una moderada tasa de crecimiento (4% anual), que cayó de
forma brusca en 1977 y se recuperó levemente hacia fines de los
�70. La participación del sector agropecuario en el PIB se mantuvo
en un promedio del 17% (ver Cuadro 4.1).

En la primera mitad de la década de 1970, la causa de la
expansión económica descansó en el ámbito externo porque no
se dieron importantes cambios en las actividades económicas vin-
culadas con el mercado interno (Grebe 1983). Las exportaciones
totales pasaron de $us 186 millones, en 1971, a $us 556 millones,
en 1974. Aquí también el sector hidrocarburos demostró su gran
dinamismo. Las exportaciones de petróleo subieron de $us 13
millones a $us 163 millones durante ese mismo período, llegando
a representar una cuarta parte de las exportaciones totales y hacien-
do posible un superávit en la cuenta corriente de la balanza de
pagos de $us 119 millones en 1974 (World Bank 1978:11). Las
exportaciones de origen agropecuario y forestal también demostra-
ron un acelerado ritmo de crecimiento, pero fue baja su partici-
pación en el conjunto.

Sin embargo, en 1975, las exportaciones cayeron en un
19% y aunque volvieron a subir el año siguiente, lo hicieron con
un ritmo inferior al período anterior. Las exportaciones de petróleo
experimentaron una drástica reducción. Mientras tanto, las im-
portaciones se incrementaron en un 56% entre 1974 y 1975, inci-
diendo en una balanza comercial negativa de $us 130 millones.
Desde ese año, la situación deficitaria de la balanza comercial se
mantuvo hasta fines del período pese al crecimiento de las exporta-
ciones. Desde 1975, las exportaciones de petróleo no se recupera-
ron, las de la minería tendieron a crecer y las de gas natural empeza-
ron a ocupar una posición más importante en la composición de
la oferta exportable.

La crisis de la producción petrolera se debió al progresivo
agotamiento de las reservas y al escaso éxito que tuvieron los
programas de exploración. Desde comienzos de los años 70, se
presumió que el descubrimiento de nuevos yacimientos de petróleo
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8CUADRO 4.1

Indicadores económicos de coyuntura, 1970-1979

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 Crec. anual
(1970-79)

PIB (millones de $us 1970)
PIB per cápita (dólares de 1970) 247.1 253.0 261.2 271.9 279.0 290.3 300.8 306.1 309.0 307.3 2.5
Total 1,040.8 1,091.8 1,155.2 1,232.3 1,295.8 1,381.3 1,465.5 1,527.2 1,578.5 1,607.4 4.9
Agropecuario 188.5 199.7 211.4 221.1 229.3 247.2 259.6 257.9 263.4 271.1 4.1
Minería 97.2 94.1 97.8 118.9 111.7 112.7 112.7 115.4 104.0 95.2 - 0.2
Extracción petrolera 9.9 19.6 26.8 36.1 31.7 24.9 26.3 20.0 19.2 17.8 6.7
Industria manufacturera 150.6 156.0 168.6 177.0 197.1 209.1 226.5 242.2 253.3 260.3 6.3
Construcción 43.0 44.1 45.9 47.4 50.9 57.1 60.0 66.6 68.4 67.6 5.2

Tipo de cambio ($b por $us) 11.9 11.9 20.0 20.0 20.0 20.0 20.0 20.0 20.0 24.5

Inflación (variación anual) 3.9 3.7 6.5 31.5 62.8 8.0  4.5 8.1 10.4 19.7

Indicadores de comercio
Importaciones  de bienes 159.2 169.6 173.0 230.2 366.1 574.6 593.7 618.9 768.7 894.3 21.1
(millones $us CIF)
Exportaciones  de bienes 191.0 186.4 197.9 260.5 556.4 444.0 568.2 634.3 628.8 857.2 18.2
(millones $us FOB)
Saldo comercial 31.8 16.8 24.9 30.3 190.3 - 130.6 - 25.5 15.4 - 139.9 - 37.1
Participación sobre total exportaciones (%)
� Minería 89.6 80.2 72.4 66.8 59.5 59.2 60.6 68.3 71.1 69.0
� Petróleo 5.8 11.1 13.2 14.4 25.2 21.0 17.3 9.4 5.8 0.5
� Gas ��� ��� 4.1 5.4 4.5 8.0  8.5  9.4 11.0 16.0
� No tradicionales 4.7 8.7 10.3 13.4 10.8 11.9 13.6 12.9 12.0 13.5

Cuentas fiscales (millones de $us)
Ingresos fiscales corrientes 90.1 92.0 66.4 123.4 253.2 284.2 341.7 381.7 426.6 340.3 15.9
� Regalías mineras 14.7 3.9 2.2 9.5 45.1 23.9 42.7 62.8 77.2 54.4 15.7
� Regalías de petróleo y gas ��� 3.1 2.9 13.9 44.1 40.9 63.4 45.8 45.9 3.3 0.8
Participación regalías/Total (%) 16.3 7.6 7.6 19.0 35.2 22.8 31.1 28.5 28.9 16.9
Egresos fiscales corrientes 105.0 116.8 103.3 144.0 275.0 319.5 411.6 547.2 576.5 613.4 21.7
Déficit fiscal - 15.0 - 24.9 - 36.9 - 20.6 - 22.7 - 35.3 - 69.9 - 165.5 - 149.9 - 273.2 38.1



159
19

70
19

71
19

72
19

73
19

74
19

75
19

76
19

77
19

78
19

79
C

re
c.

 a
nu

al
(1

97
0-

79
)

De
ud

a 
pú

bl
ic

a 
ex

te
rn

a 
(m

ill
on

es
 d

e 
$u

s)
Sa

ld
o 

de
ud

a
52

4.
4

59
1.

2
68

0.
8

70
7.

8
78

6.
2

88
2.

6
1,

10
6.

8
1,

45
7.

7
1,

76
1.

5
1,

94
0.

7
15

.6
In

te
re

se
s 

y 
co

m
is

io
ne

s
8.

3
10

.2
12

.6
17

.9
22

.5
26

.9
39

.8
60

.0
84

.4
11

7.
5

34
.2

A
m

or
tiz

ac
ió

n 
de

ud
a 

ex
te

rn
a

20
.6

23
.4

32
.5

35
.5

55
.5

64
.6

71
.5

10
0.

7
11

6.
1

14
4.

3
24

.1
In

te
re

se
s 

y 
am

or
tiz

. 
 %

 e
xp

or
ta

ci
on

es
13

.8
17

.1
20

.1
18

.2
12

.5
17

.5
17

.5
22

.2
28

.2
30

.0
bi

en
es

 &
 s

er
vi

ci
os

D
eu

da
 e

xt
er

na
 t

ot
al

 c
om

o 
%

 P
IB

50
.4

51
.9

79
.0

54
.4

36
.3

35
.9

39
.3

44
.7

46
.1

51
.7

Fi
na

nc
ia

m
ie

nt
o 

al
 s

ec
to

r 
ag

ro
pe

cu
ar

io
C

ré
di

to
 t

ot
al

 s
is

te
m

a 
ba

nc
ar

io
87

.5
93

.7
78

.8
12

9.
7

20
5.

3
25

9.
0

35
5.

2
48

6.
2

62
1.

2
62

7.
8

24
.5

(m
ill

on
es

 $
us

)
C

ré
di

to
 a

l s
ec

to
r 

gr
op

ec
ua

rio
18

.4
20

.3
17

.3
45

.0
78

.8
92

.5
10

2.
1

12
0.

0
12

7.
3

12
1.

4
23

.3
(m

ill
on

es
 $

us
)

�
S

is
te

m
a 

fin
an

ci
er

o 
pr

iv
ad

o
1.

2
2.

0
2.

6
4.

0
12

.5
15

.7
16

.1
21

.9
28

.5
32

.1
44

.3
�

Ba
nc

a 
es

ta
ta

l
1.

7
 1

.5
1.

1
12

.9
23

.8
26

.5
27

.5
29

.5
24

.7
22

.8
33

.1
�

Ba
nc

a 
es

pe
ci

al
iz

ad
a 

(B
AB

)
15

.5
16

.7
9

13
.6

28
.1

42
.5

50
.3

58
.5

68
.6

74
.1

66
.4

17
.6

In
cr

em
en

to
 a

nu
al

 s
ob

re
 s

al
do

s
1.

9
- 

3.
0

27
.8

33
.8

13
.7

9.
5

18
.0

7.
2

- 
5.

9
P

ar
tic

ip
ac

ió
n 

cr
éd

ito
 a

gr
op

ec
ua

rio
/

21
.0

21
.6

21
.9

34
.7

38
.4

35
.7

28
.7

24
.7

20
.5

19
.3

To
ta

l 
(%

)

Ta
sa

s 
de

 c
re

ci
m

ie
nt

o 
an

ua
l 

(%
)

P
IB

 p
or

 h
ab

ita
nt

e
2.

4
3.

2
4.

1
2.

6
4.

0
3.

6
1.

8
0.

9
- 

0.
5

P
ro

du
ct

o 
In

te
rn

o 
B

ru
to

�
To

ta
l

4.
9

5.
8

6.
7

5.
1

6.
6

6.
1

4.
2

3.
4

1.
8

�
A

gr
op

ec
ua

rio
5.

9
5.

9
4.

6
3.

7
7.

8
5.

0
- 

0.
6

2.
1

2.
9

�
M

in
er

ía
- 

3.
2

3.
9

21
.6

- 
6.

0
0.

8
��

�
2.

4
- 

9.
8

- 
8.

5
�

E
xt

ra
cc

ió
n 

pe
tro

le
ra

97
.5

36
.5

34
.9

- 
12

.1
- 

21
.5

5.
7

- 
24

.0
- 

4.
2

- 
7.

5
�

In
du

st
ria

 m
an

uf
ac

tu
re

ra
3.

6
8.

1
5.

0
11

.3
6.

1
8.

3
6.

9
4.

6
2.

8
�

C
on

st
ru

cc
ió

n
2.

5
4.

0
3.

3
7.

5
12

.2
5.

0
10

.9
2.

8
- 

1.
1

Im
p.

 b
ie

ne
s&

se
rv

ic
io

s 
(e

n 
$u

s 
de

 1
97

0)
7.

9
15

.4
95

.3
57

.3
37

.7
5.

4
17

.2
18

.3
20

.1
Ex

p.
 b

ie
ne

s&
se

rv
ic

io
s 

(e
n 

$u
s 

de
 1

97
0)

- 
6.

3
91

.9
31

.1
 1

11
.8

- 
15

.9
21

.2
14

.3
- 

1.
9

50
.3

In
gr

es
os

 c
or

rie
nt

es
 d

el
 g

ob
ie

rn
o

2.
1

- 
27

.8
85

.7
10

5.
3

12
.2

20
.3

11
.7

11
.8

- 
20

.2
G

as
to

s 
to

ta
le

s 
de

l g
ob

ie
rn

o
11

.2
- 

11
.6

39
.3

91
.7

15
.8

28
.8

32
.9

5.
4

 6
.4

C
on

tin
ua

ci
ón

Fu
en

te
: 

BC
B 

(1
99

6)
; 

IN
E 

(1
98

1)
. 

El
ab

or
ac

ió
n 

pr
op

ia
.

CRECIMIENTO ECONÓMICO Y ENDEUDAMIENTO EXTERNO



ESTILOS DE DESARROLLO, DEFORESTACIÓN Y DEGRADACIÓN DE LOS BOSQUES160

y gas natural abriría interesantes perspectivas de crecimiento econó-
mico. No obstante, en 1977 las reservas de petróleo fueron apenas
iguales al nivel alcanzado en 1970 y la producción fue 27% menor
que durante 1973, año en el cual alcanzó su punto más alto. De
manera simultánea se produjo un rápido incremento de la demanda
interna de derivados de petróleo, estimulado por una política que
mantuvo sus precios artificialmente bajos (World Bank 1978:14).

Por el otro lado, los programas de prospección encontraron
importantes reservas de gas natural. La producción de gas natural
siguió una tendencia ascendente desde 30 millones de pies cúbicos,
en 1970, hasta 150 millones de pies cúbicos, en 1977. Las exporta-
ciones de gas natural a la Argentina subieron su participación de 4%
del valor total exportado en 1972 a un 17% en 1979 (Ibid:15).

La participación de la minería dentro del conjunto de ex-
portaciones declinó en un 20% durante la década, aunque se man-
tuvo como el rubro más importante, con el 69% de las exporta-
ciones en 1979. Dado el relativo estancamiento de la producción,
los cambios en los niveles de exportaciones se debieron sobre
todo a fuertes variaciones en los precios internacionales, que gene-
raron una gran inestabilidad en la disponibilidad de divisas e ingre-
sos fiscales (Grebe 1983:108). Las empresas mineras enfrentaron
dificultades financieras que fueron exacerbadas por el incremento
de los costos de producción que, para algunos minerales, exce-
dieron los precios internacionales. No obstante, se asignaron im-
portantes recursos fiscales a la empresa estatal minera para mo-
dernizar los procesos de producción y explorar nuevos yacimientos
(World Bank 1978:14,25).

1 . 2 La intervención estatal y el financiamiento de la inversión

Durante este período, se mantuvo el intervencionismo es-
tatal en la economía, y la contribución del sector público al PIB

subió de 36.4%, en 1972, a 66.4%, en 1978 (Ramos 1989:266).
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La participación de las empresas públicas en el aparato productivo
continuó siendo importante y se concentró en los sectores estraté-
gicos de la minería, petróleo e hidrocarburos (Presidencia de la
República 1978). La inversión pública pasó de un 45% de la inver-
sión total, en 1973, a un 60% hacia fines de la década (Ramos
1989:267) .

Las expectativas de un crecimiento sostenido de las exporta-
ciones de petróleo y las oportunidades de acceso a financiamiento
externo a comienzos del período, llevaron a una política de expan-
sión del gasto fiscal. La inversión pública se dirigió básicamente a
promover un mayor desarrollo de la infraestructura económica y
social y a estimular a los sectores productivos más intensivos en
capital, como la minería e hidrocarburos (World Bank 1978). Las
inversiones dirigidas hacia la agricultura fueron relativamente
modestas. Entre 1970 y 1978 sólo alcanzaron, en promedio, al
6.8% de la inversión bruta total, frente a un 14% de la industria y
un 20% del sector hidrocarburos. De igual forma, a pesar de que
los gastos corrientes del sector público agropecuario, se incre-
mentaron de $us 43 millones, en 1971, a $us 200 millones, en
1976. En ese último año no llegaron a representar más del 10%
de los gastos totales del sector público (CEPAL 1982:89)1.

1 La mayor parte de los recursos fiscales para la agricultura fueron a las institu-
ciones y empresas públicas que operaban en el departamento de Santa Cruz.
En 1976, de los $us 48.9 millones otorgados a las instituciones públicas
rurales, el 72% se utilizó para financiar a las operaciones de comercialización
de la Empresa Nacional del Arroz (ENA) y un 16% se destinó al INC. Apenas
quedaba el 12% para todas las demás instituciones públicas agropecuarias
(CEPAL 1982). La asignación de recursos a las empresas públicas agro-
pecuarias se hacía por medio de la CBF, y un alto porcentaje de esos recursos
fueron para las tierras bajas. Las inversiones estatales en la agroindustria se
destinaron a la instalación de plantas para el refinamiento de azúcar (Guabirá
y Bermejo), el procesamiento de aceites (Fábrica de Aceites de Villamontes)
y la industrialización de la leche (Plantas Industrializadoras de Leche) (World
Bank 1984).

CRECIMIENTO ECONÓMICO Y ENDEUDAMIENTO EXTERNO
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Evolución de la inversión bruta por sectores económicos, 1970-1978 (millones de $us)

Sectores 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 Promedio Participación Crecimiento
1971-78 (%) anual (%)

Productores de bienes 6,737 13,474 13,423 12,784 13,961  18,612 15,921 15,290 16,897 14,122 54.93 12.18
Agropecuario 1,388 286 463 749 2,271        2,775 1,009 2,262 4,634 1,759 6.84 16.27
Minería 2,817 2,019 1,337 3,120 5,265 2,086 2,902 2,363 2,372 2,697 10.49 -  2.13
Hidrocarburos 345 10,353 9,790 2,069 3,280 5,652 4,727 4,802 3,448 4,940 19.22 33.35
Industria 1,648 648 1,287 6,291 2,355 6,224 5,349 4,542 4,962 3,700 14.39 14.77
Construcción 538 168 547 555 791 1,876 1,934 1,320 1,480 1,023 3.98 13.48

Infraestructura básica 6,156 3,717 5,147 3,659 5,492 5,408 4,449 9,260 10,631 5,991 23.30 7.07
Energía 1,093 883 875 1,009 950 849 1,177 1,859 2,632 1,258 4.90 11.61
Transporte y comunicaciones 5,063 2,834 4,272 2,649 4,542 4,558 3,272 7,401 7,998 4,732 18.41 5.88

Sectores de servicios 4,861 2,321 2,565 4,929 5,517 6,190 7,124 7,325 9,521 5,594 21.76 8.77
Comercio y finanzas 1,245 294 320 286 706 1,447 1,329 1,068 1,110 867 3.37 - 1.42
Gobierno general 1,808 1,489 1,447 3,835 3,339 1,934 2,944 3,642 5,854 2,921 11.36 15.82
Propiedad de la vivienda 1,287 303 488 496 1,110 1,993 2,119 1,371 1,447 1,179 4.59 1.47
Otros servicios 521 235 311 311 362 816 732 1,245 1,110 627 2.44 9.91

Inversión Bruta Total 17,754 19,512 21,135 21,371 24,971 30,210 27,494 31,876 37,048 25,707 100.00 9.63

Fuente: Tomado de Presidencia de la República (1978).
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La captación de recursos del sector público estuvo muy
influida por las fluctuaciones en las exportaciones de las empresas
estatales y del endeudamiento externo. Entre 1971 y 1974, los
ingresos públicos vinculados con la exportación de productos
primarios se incrementaron en más de tres veces por el alza de los
precios de las exportaciones de minerales e hidrocarburos. A eso
se sumó el flujo del endeudamiento externo que se incrementó
de manera acelerada a partir de 1973 (Grebe 1983:108). El sal-
do de la deuda pública externa aumentó de $us 524 millones, en
1970, a $us 704 millones, en 1973, y a $us 1,940 millones, en
1979 (Ramos 1982:117). En tanto los recursos de origen interno
fueron utilizados para financiar los gastos corrientes del gobierno,
los recursos externos fueron reservados para cubrir la inversión
en infraestructura y servicios, y para financiar el capital de inver-
sión demandado por las empresas estatales (Ramos 1989:267).

La repentina crisis de la producción de petróleo durante la
segunda mitad de los años 70 hizo que se redujera la captación de
regalías e impuestos a las exportaciones, y eso llevó a un incremento
sustancial del déficit presupuestario, que fue sistemáticamente cu-
bierto por medio del endeudamiento externo y la emisión moneta-
ria interna. En cifras corrientes, el déficit pasó de $us 14 millones,
en 1970, a $us 165 millones, en 1977 (ver nuevamente Cuadro
4.1). A su vez, el financiamiento de las importaciones, cuyos precios
iban en ascenso, también descansó en la obtención de fondos en el
sistema bancario internacional (Grebe 1983:120). Como resulta-
do, en 1977 los intereses y amortizaciones de la deuda pública com-
prometieron el 22% de las divisas generadas por concepto de expor-
taciones de bienes y servicios, y se incrementaron al 30% en 1979.

2 . Población y migraciones

En 1976, la población total del país era 4.6 millones de
habitantes, de los cuales el 58.3% vivía en el área rural. La tasa de
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2 Toda la información cuantitativa de esta sección proviene del Censo Nacio-
nal de Población y Vivienda de 1976 (INE 1978).

crecimiento anual en el período intercensal entre 1950 y 1976 fue
de 2.05%2. En ese mismo período, la población en las áreas rurales
creció a una tasa anual de 1.1% y la urbana lo hizo en 2.4% anual.

Pese a que la población rural era la mayoritaria, fueron más
evidentes los procesos de crecimiento urbano. En 1976, el 74%
de la población urbana residía en las ciudades capitales, y de ésta
el 77% estaba concentrada solamente en tres ciudades (La Paz,
Cochabamba y Santa Cruz), las que en su conjunto tuvieron una
tasa de crecimiento del 4% anual (ver Cuadro 8 en Anexo). Este
mayor crecimiento demográfico fue estimulado por una tenden-
cia a la concentración de las inversiones en actividades producti-
vas y de servicios en estos centros urbanos.

También cambió la distribución de la población entre re-
giones. La población de las tierras bajas aumentó su participación
en el total nacional de un 14%, en 1950, al 25%, en 1976. En ese
período, las tierras bajas presentaron una tasa de crecimiento anual
(3.85%) superior a la que se observó en las regiones de los Valles
(3.41%) y del Altiplano (-1.1%). Entre 1950 y 1976, la población
urbana aumentó en todas las regiones y el ritmo de crecimiento
de la población rural en las tierras bajas fue superior al del occi-
dente. Las menores tasas de crecimiento de la población rural del
Altiplano y Valles se debió a la intensificación de las migraciones.

Albó (1983:13-14) indica que eran tres los movimientos
dominantes en las migraciones campesinas: (i) hacia la Argentina,
calculándose que, para 1975, de 50 a 80,000 braceros bolivianos
cruzaban anualmente la frontera quedándose una parte de ellos;
(ii) hacia las áreas rurales de las tierras bajas, donde la coloniza-
ción había absorbido en dos décadas a unos 250,000 campesi-
nos, aproximadamente la mitad de los bolivianos que había en la
Argentina, aunque también unos 50,000 campesinos se emplea-
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ban anualmente en trabajos temporales en las empresas agríco-
las; y (iii) el tercer movimiento era del campo a la ciudad, aun-
que éste afectó de forma notable a la ciudad de Santa Cruz (con
un crecimiento anual de 7.3%) que sextuplicó su población des-
de 1950 y, en menor grado, a las ciudades de La Paz y Cocha-
bamba.

CUADRO 4.3
Migración interna total (hasta 1976)

Zona de procedencia Inmigración Inmigración
total (b) neta (c)

Altiplano Valles LLanos Sin
(a) especificar

Población residente en 1976

Altiplano     266,635    134,968      13,864  2,595      418,062 151,427
Valles (a)    129,204     183,179      24,343  3,684  340,410 157,231
Llanos      37,414     116,057    166,699  3,082      323,252 156,553
Sin especificar           459           649           604 ���          1,712 1,712
Emigración total (b)    433,712     434,853    205,510  9,361   1,083,436
Emigración neta (c)    167,077     251,674      38,811  9,361       466,923

Migración total (en %)

Altiplano               24.6              12.5                1.3            0.2            38.6            14.0
Valles               11.9              16.9                2.2            0.3            31.4            14.5
Llanos                 3.5              10.7              15.4            0.3            29.8            14.4
Emigración total               40.0              40.1              19.0            0.9          100.0 ���
Emigración neta              15.4              23.2                3.6            0.9 ���            43.1

Notas: a. Incluye a las regiones de Yungas y Chapare; b. Incluye emigración/inmigración intra-regional; c.
Excluye inmigración/emigración intra-regional.
Fuente: Casanovas (1981). Datos del Censo Nacional de Población, 1976. Elaboración propia.

La información que se presenta en el Cuadro 4.3 indica que,
en 1976, casi una cuarta parte de la población del país tenía su lugar
de residencia en una provincia distinta de aquélla donde nació. Hasta
ese mismo año, las regiones del Altiplano y Valles fueron expor-
tadoras de población y, en cambio, las tierras bajas fueron recepto-
ras netas de población. La mayor parte de los migrantes provenía
de las áreas rurales y éstas tendieron a crecer con el curso del
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tiempo. Casanovas (1981:53) indica que hasta 1976, el 45% de
todas las migraciones hacia las tierras bajas se produjo entre 1971
a 1976 y el restante 55% lo hizo antes de 1971.

Entre las causas que motivaron las migraciones del campo
estaban el deterioro de la agricultura tradicional que conllevó a
un mayor empobrecimiento de la población rural de occidente, y
la baja dotación de servicios sociales. Ambos factores, llevaron al
crecimiento de las migraciones hacia las ciudades provocando el
ensanchamiento del sector informal y estimularon las migraciones
hacia el oriente. Indudablemente, el desarrollo de los mercados
de trabajo agropecuario y la mayor disponibilidad de tierra en las
áreas de colonización fueron factores decisivos para la migración
rural hacia las tierras bajas (Albó 1983:14).

En 1976, el saldo migratorio total de las tierras bajas fue de
162,000 personas, de las cuales 100,000 se dirigieron a la provincia
Andrés Ibáñez (capital de departamento de Santa Cruz) y parte
del resto se distribuyó en orden de prioridad entre los Llanos
cruceños (48,374 personas), los Yungas (8,805 personas) y el
Chapare (6,598 personas) (ver Cuadro 14 en Anexo). Aproxima-
damente un tercio del total de migrantes que se dirigieron hacia
las tierras bajas se fueron a las principales zonas de colonización.
Como resultado, la población rural de estas áreas llegó a 290,000
personas (58,000 familias), equivalente al 6% del total de la pobla-
ción nacional. Ese dato ratifica las estimaciones realizadas por
Blanes et al. (1985) y Zeballos (1987).

3 . Los mercados para los productos tropicales

Por falta de información resulta difícil estimar con precisión
cual fue el impacto de la expansión de la demanda interna sobre
la oferta de cultivos tropicales en la década de los �70. No obstante,
dicha expansión estuvo limitada por el lento crecimiento de la
población y el bajo nivel de los ingresos per cápita.
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Medido en dólares de 1970, el ingreso promedio se elevó
de $us 247, en 1970, a $us 307, en 1979, pero aun así, fue menos
de la mitad del ingreso promedio para América Latina en su con-
junto, que era de $us 786, en 1976 (CEPAL 1982:5). Además, el
ingreso per cápita estaba bastante mal distribuido. Estimaciones
para mediados de los �70 indican que el 40% más pobre de la
población percibió únicamente el 11.7% del ingreso, en tanto
que el 20% más acomodado de la población recibió el 60.8% (Mi-
nisterio de Finanzas 1977). En 1976, el ingreso promedio por
habitante en la agricultura era de $us 49 en dólares de 1970, y en
el resto de la economía era de $us 313 (CEPAL 1982:5).

El mercado para bienes agrícolas se mantuvo concentrado
en las ciudades, aunque hubo ciertos indicios de una mayor inte-
gración de las familias rurales a los circuitos mercantiles. Pese a
que las ciudades crecían a una tasa anual de más del 4%, en términos
absolutos la población urbana era todavía demasiado pequeña
como para convertirse en un fuerte estímulo sobre la oferta de
bienes agrícolas. Todo lo anterior contribuyó a que la producción
de los cultivos tropicales orientados al mercado interno creciera
de una forma bastante moderada, aunque, en términos comparati-
vos, la demanda era mayor para la producción agroindustrial. Ello
posiblemente explica que los cultivos de las tierras bajas crecieran
a tasas bastante superiores a los cultivos de clima frío y templado
que en algunos casos redujeron bastante sus superficies cultivadas
(Dandler 1984:113).

Resulta contradictorio, entonces, que el país haya tenido
dificultades para seguir avanzando en la sustitución de importa-
ciones de alimentos, sobre todo de aceites vegetales, trigo y leche
(Prudencio y Franqueville 1995). Las importaciones de estos tres
productos pasaron de $us 19.4 millones, en 1970, a $us 68.4
millones, en 1980 (ver Cuadro 11 en Anexo). Debido a una subva-
luación del tipo de cambio y a las políticas de libre importación
para estos bienes, resultaba más barato importarlos que producirlos
localmente, lo que frenó sus posibilidades de crecimiento.
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Debido a algunas conyunturas muy favorables en los mer-
cados internacionales del algodón y el azúcar, fue posible expor-
tar esos productos a pesar de la subvaluación de la moneda. Las
exportaciones de azúcar se incrementaron de $us 1 a 30 millones
entre 1970 y 1979, alcanzando su punto más alto en 1976, con
$us 40 millones. Las exportaciones de fibra de algodón subieron
de $us 740 mil, en 1970, a $us 24 millones, en 1974, pero después
volvieron a caer a niveles muy bajos (ver Cuadro 10 en Anexo).
Si bien el acceso a mercados externos ejerció una influencia deci-
siva en la expansión de estos cultivos y en la conversión de bos-
ques a tierras agrícolas, la baja capacidad competitiva del país y
las dificultades para mantenerse en esos mercados, fueron facto-
res que frenaron un mayor desarrollo de las exportaciones agrí-
colas (Dandler 1984: 142).

4 . Las políticas agrícolas y forestales para las tierras bajas

En la lógica del modelo de crecimiento, el sector agro-
pecuario debía garantizar el abastecimiento con alimentos baratos
al mercado interno, mantener el proceso de sustitución de im-
portaciones y contribuir a la diversificación de la oferta exporta-
ble. Las políticas que se aplicaron incluyeron intervenciones en
los mercados domésticos, controles sobre el comercio externo, el
desarrollo de los sistemas públicos de crédito rural y esfuerzos
modestos orientados a promover cambios tecnológicos. Estas po-
líticas fueron sesgadas en contra de la agricultura campesina de
occidente y favorecieron a la agricultura comercial de las tierras
bajas.

Las políticas de agricultura relacionadas con las tierras ba-
jas se dirigieron a asegurar el abastecimiento de ciertos alimentos
de consumo básico producidos en el oriente del país y a aprove-
char las oportunidades emergentes en los mercados externos para
el azúcar y la fibra de algodón. Las políticas más vinculadas con
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los procesos de deforestación fueron: las inversiones públicas en
infraestructura vial, las políticas de asignación de tierra y áreas
forestales, los programas de colonización, y las políticas de precios
y crédito subsidiado. Hacia finales del período, las normas foresta-
les también comenzaron a influir de forma significativa en el apro-
vechamiento de la madera.

Esta sección describe la implementación de esas políticas,
dejando para la sección siguiente una discusión más detallada de
su impacto sobre bosques.

4 . 1 La evolución de la red caminera

Hasta fines de la década de los �70, había unos 7,000 km
de caminos en las tierras bajas, pero si se excluyen los caminos
vecinales de conexión entre poblados rurales, llegaban a unos
3,200 km las rutas que vinculaban a capitales de provincia y otras
poblaciones importantes con las capitales de departamento. De
éstos, aproximadamente 1,300 km (40%) fueron construidos en
los �70 porque la expansión de las rutas camineras en las tierras
bajas fue una de las principales prioridades del gobierno (ver Mapa
7 y Cuadro 13 en Anexo).

En la primera mitad de la década, las inversiones en cami-
nos se concentraron en el área tropical de Cochabamba, a la cual
se dirigieron recursos para el mejoramiento de los tramos que
conectaban a la ciudad de Cochabamba con los principales centros
poblados del Chapare. En 1972, se asfaltaron unos 200 km de la
ruta entre Cochabamba hacia Villa Tunari y de esta localidad con
Puerto Villarroel. Ese mismo año se mejoraron los 57 km que
unen Chimoré con Puerto Villarroel. Como resultado, mejoraron
notablemente las condiciones de accesibilidad a estas localidades
y creció la población migrante hacia el Chapare. Asimismo, en
1972, se construyó un tramo de 88 km entre Riberalta y la locali-
dad fronteriza de Guayaramerín.
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En la segunda mitad de la década, se incrementaron las
inversiones en caminos. Parte de los recursos se destinó a mejorar
los caminos entre la ciudad de Santa Cruz, Guabirá y San Ramón
en el norte, a través del ripiado y pavimentación de 134 km que
fueron entregados en 1977. Desde el año anterior, se inició la
construcción del camino de vinculación entre Santa Cruz y la
ciudad de Trinidad a través de San Ramón. Desde ese mismo
punto, se amplió la red caminera hacia la Chiquitania. En 1976,
este camino conectó a San Ramón con las localidades de San
Ignacio de Velasco, San Rafael y hacia el sur con San José de
Chiquitos, los principales centros poblados del este de Santa Cruz.
Estas rutas se establecieron para dinamizar algunas actividades
económicas con perspectivas de crecimiento, entre ellas la ganade-
ría y la extracción forestal.

En esos años, también se produjo una importante expan-
sión de la red vial en el departamento del Beni, con la habilita-
ción de los caminos entre Trinidad y San Borja y hacia San Ra-
món. Así también, se concluyeron los caminos que conectaban a
la ciudad de Cobija con los principales centros poblados del depar-
tamento de Pando, entre ellos la ruta de Cobija a Porvenir, que
conectaba con los centros de Puerto Rico y Conquista.

4 . 2 La distribución de tierras y de áreas de uso forestal

Las políticas de tierra se caracterizaron por una distribución
bimodal de la propiedad agraria. Por una parte, el CNRA dotó
grandes áreas de tierras fiscales a medianas y grandes empresas en
Santa Cruz y el Beni y, por otra parte, el INC siguió adjudicando
pequeñas parcelas en nuevas áreas destinadas a la colonización
orientada en el norte de Santa Cruz y en las áreas de colonización
espontánea en el nor-oeste del departamento de Santa Cruz, en
el Chapare y el norte de La Paz. Estos dos esquemas paralelos de
distribución de tierras generaron fuertes procesos de concentra-
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ción de la propiedad en algunas zonas y en la colonización las
tierras fueron distribuidas en superficies incluso menores al ta-
maño asignado a la pequeña propiedad.

Hasta 1980, el CNRA había distribuido alrededor de 17
millones de ha en las tierras bajas sin incluir la colonización. De
éstas, 9.9 millones de ha fueron asignadas en Santa Cruz para
actividades agropecuarias y 6.8 millones de ha fueron distribui-
dos en el Beni para uso ganadero (ver Cuadro 2 en Anexo). Sin
embargo, esta distribución masiva de tierras no se tradujo en una
expansión correspondiente del área cultivada, que para el caso
de Santa Cruz creció en menos de 10,000 ha por año. Por lo
mismo, su efecto más importante resultó ser el de simplemente
promover la acumulación improductiva de la tierra (Urioste
1988) .

La superficie de tierra distribuida en áreas de colonización
fue bastante menor. Hasta 1978, se habían distribuido unos 1.5
millones de ha, con un promedio de 23.6 ha por familia (Albó
1983:51). Una gran proporción de la tierra ocupada por los
colonizadores no contaba con títulos de propiedad debido a dos
factores principales: por un lado, porque fueron producto de
ocupaciones espontáneas sobre tierras fiscales que carecían de
respaldo legal en el INC y, por otro lado, porque la tramitación
de títulos de la propiedad agraria fue extremadamente lenta debi-
do a las ineficiencias institucionales del INC (MDSMA 1995b).

4 . 3 Programas de colonización

En comparación con el período anterior, el financiamiento
internacional para los proyectos de colonización en los años 70
fue extremadamente limitado. Los recursos externos para la eje-
cución de programas de colonización orientada se agotaron en
1970 y siguió un período de cuatro años durante el cual la colo-
nización dependió enteramente de los escasos recursos naciona-
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les. Es por eso que las acciones de colonización en la primera
mitad de los �70 fueron modestas y se orientaron a: (i) asentar a
4,000 nuevas familias en las áreas de colonización establecidas de
Alto Beni, Chimoré y Yapacaní, usando la infraestructura ya exis-
tente; (ii) establecer a unas 324 familias a través de la implemen-
tación de un nuevo programa de colonización en el área de San
Julián (provincia Ñuflo de Chávez, Santa Cruz); y (iii) apoyar la
creación de infraestructura en las áreas de colonización espontá-
nea para contribuir a la consolidación de esos asentamientos (Alto
Beni, Caranavi, Chimoré, San Julián, Buen Retiro y Yapacaní)
(Eastwood y Pollard 1985:72).

En los años siguientes, se superaron parcialmente las res-
tricciones financieras del INC y se elaboró un programa quinquenal
enfocado particularmente en el área de San Julián/Chané-Piraí,
con $us 9.7 millones de USAID, y otros $us 10.8 millones del
gobierno central. El programa pretendió asistir a 12,000 nuevas
familias y contempló la apertura de 100 km de rutas de penetra-
ción y 800 km de caminos secundarios en San Julián, y 80 km de
rutas de penetración en Chané-Piraí, además de la construcción
de centros médicos, centros de servicios a la producción y la provi-
sión de crédito a los productores. En la práctica, solo se llegó a
construir el 13% de los caminos de penetración y el 22% de los
caminos secundarios. La titulación de tierras fue deficiente, y la
asistencia técnica alcanzó sólo al 7% de los niveles propuestos,
mientras la provisión de crédito apenas sobrepasó una quinta parte
de lo planificado. De igual forma, en Chané-Piraí únicamente se
construyó una cuarta parte de los caminos de penetración progra-
mados y se otorgó sólo la mitad del crédito. Pese a ello, el costo
de este programa excedió ampliamente lo presupuestado
(Eastwood y Pollard 1985:75).

Otros proyectos complementarios de menor envergadura
fueron los de Rurrenabaque-Sécure, y los de Chimoré y Chapare.
El primero coincidió con el inicio de las obras para abrir el camino
Alto Beni-San Borja-Reyes-Rurrenabaque y buscó asentar a 3,400
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familias en 300,000 ha. No obstante, no se obtuvo todos los
fondos esperados y la colonización se inició sin asistencia financiera
internacional y los resultados fueron muy pobres. De igual ma-
nera, el programa de consolidación de asentamientos espontá-
neos en las áreas de Chimoré y Chapare rápidamente fue abando-
nado por falta de financiamiento y una deficiente administración
(Ibid:75).

4 . 4 Políticas de precios y comercio exterior

El gobierno intervino fuertemente tanto en el comercio
interno como externo de los productos agropecuarios. Las polí-
ticas de precios buscaban asegurar el abastecimiento de los con-
sumidores urbanos a precios relativamente bajos, y ofrecer pre-
cios estables a los productores de bienes de consumo agroindustrial
o de sustitución de importaciones. No obstante, ellas fueron errá-
ticas puesto que, entre 1968 y 1972, el gobierno intervino en la
fijación de precios y el control de los mismos. En 1972, se pasó a
un régimen de no intervención en precios del que se exceptua-
ron sólo algunos productos, pero las tendencias a la reactivación
de la inflación llevaron a corregir esa política y se impusieron
nuevamente controles de precios (CEPAL 1982:67). Estos alcanza-
ron a casi todos los productos de consumo básico, mientras que
los precios al productor únicamente se fijaron para algunos produc-
tos agropecuarios (caña de azúcar, algodón, carne de vacuno y
soya), y ocasionalmente para el arroz y maíz (World Bank
1984:Cuadro 2.3).

Adicionalmente, con la finalidad de estabilizar los precios
internos de los bienes de consumo básico ningún producto agro-
pecuario podía ser exportado sin autorización y las importaciones
requerían de licencias previas. Esas medidas contribuyeron a ais-
lar a los mercados internos de los mercados internacionales y faci-
litaron la intervención estatal en la determinación de precios. Ello
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generó distorsiones en el proceso de formación de precios internos
y su efecto neto en cuanto a quién salió beneficiado fue ambiguo.

En relación a la caña de azúcar, así como se mantuvo el
sistema de cuotas a los productores, los precios al consumidor se
fijaron por encima de los internacionales cuando aquellos se encon-
traban bajos con el fin de proteger a los productores y a los inge-
nios azucareros. Esa práctica de fijación de precios implicó en los
hechos una fuerte subvención por parte de los consumidores a
los productores y a los agroindustriales azucareros, quienes ade-
más estuvieron protegidos por las prohibiciones a la importación
de azúcar.

También fueron fijados precios altos para el arroz. La co-
mercialización de este producto fue encomendada a la Empresa
Nacional del Arroz (ENA), que era una empresa estatal monopólica
que debía mantener los precios fijados oficialmente. Sin embargo,
la escasez de fondos de la ENA impidió que el volumen de sus
transacciones fuera suficientemente alto como para influir sobre
los precios internos, que generalmente fueron inferiores a los fija-
dos oficialmente. Tampoco fue posible exportar el arroz porque
la empresa estatal tenía el monopolio sobre la exportación pero
no disponía de suficientes fondos para hacerlo, mientras que las
plantas peladoras de arroz tenían recursos pero carecían de los
derechos legales para exportar (Ibid:46).

Los únicos precios que se fijaron usando como referencia
los precios internacionales fueron los de algodón y soya. En el
primer caso, la intervención estatal se limitó a mediar entre los
productores y la industria textil para la fijación del precio al produc-
tor y conceder licencias para importar o exportar, según el grado
de abastecimiento de la demanda doméstica. En el caso de la
soya, se aplicó un procedimiento similar para la negociación de
los precios al productor, pero a partir de 1976 se prohibió la
importación de aceite comestible refinado para proteger a las na-
cientes inversiones nacionales en el procesamiento de aceite
(Ibid:31,49).
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4 . 5 Políticas de crédito agropecuario

La ampliación de la oferta crediticia al sector privado fue
considerada como uno de los principales instrumentos para pro-
mover el desarrollo de la agricultura comercial. Hasta los años
70, todo el crédito agropecuario dirigido se canalizaba a través
de la banca estatal especializada. Sin embargo, en 1972, con el
apoyo de fondos externos, el Banco Central comenzó a canalizar
préstamos con tasas de fomento a la agricultura a través de la
banca comercial por medio de un �Fondo de Refinanciamiento
Agrícola� (FRA).

El crédito otorgado a la agricultura durante los �70 alcanzó
un monto equivalente a los $us 121 millones, de los cuales $us
90 millones fueron colocados en el departamento de Santa Cruz.
Así también, del total del crédito del BAB, un 49% fue destinado
a medianos y grandes productores, un 41% a agrupaciones y coo-
perativas, y el restante 10% a productores campesinos. Las líneas
de crédito de la banca estatal fueron principalmente dirigidas para
financiar el algodón, la caña de azúcar, la ganadería y la comercia-
lización de arroz. Entre 1971 y 1979, éstos rubros absorbieron
poco más del 40% del crédito concedido por el BAB (Ibarnegaray
1992:80) .

Diversos estudios han argumentado que el carácter exclu-
yente del crédito agropecuario combinado con tasas de interés
subvencionadas desempeñaron un papel clave en incentivar la
expansión de la agricultura comercial durante los �70 (Escóbar
1981; Ibarnegaray 1992). Pero, al mismo tiempo se afirma que
el crédito barato indujo al excesivo desvío de esos recursos e
implicó fuertes grados de intromisión política en su asignación
(Ladman y Tinnermeir 1987). Al respecto, Grebe (1983:112)
sostiene que la asignación preferente del crédito bancario al sec-
tor privado, junto con un manejo liberal de la política cambiaria,
alentaron la inversión improductiva. En efecto, los empresarios
agrícolas de las tierras bajas usaron el crédito subsidiado para
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capitalizar sus fincas, pero también desviaron recursos para otros
propósitos. El subsidio fue producto no solo de la subvención de
la tasa de interés sino también de los altos niveles de morosidad
de los créditos.

A comienzos de los años 70 se produjo una importante
expansión de recursos crediticios provenientes del capital banca-
rio extranjero (First National City Bank y el Banco do Brasil)
para financiar la ampliación del cultivo del algodón, constituyen-
do un factor imprescindible para la expansión de ese cultivo. No
sólo se otorgaron avales y garantías estatales para facilitar la in-
corporación de los hombres cercanos al gobierno a los grandes
negocios, sino que cuando más tarde el algodón dejó de ser una
actividad rentable, el Banco Agrícola se hizo cargo de la cartera
incobrable de los bancos extranjeros, y asumió unos $us 20 mi-
llones de pérdidas de los préstamos concedidos a los algodoneros
verdaderos y ficticios que, en la práctica, se convirtió en una trans-
ferencia directa de recursos hacia los medianos y grandes produc-
tores (Grebe 1983:103).

4 . 6 La regulación del aprovechamiento forestal

El esfuerzo para establecer una política forestal se tradujo
en la aprobación de la Ley General Forestal (LGF), en 1974 (De-
creto Ley No. 11.686), que estableció regulaciones para el apro-
vechamiento, fiscalización y conservación de los recursos foresta-
les. Este nuevo marco jurídico sólo empezó a aplicarse después
de la aprobación de su reglamento, en 1977 (RS. No. 183.204),
cuya promulgación fue atrasada por intereses de la industria ma-
derera. La nueva legislación concibió el aprovechamiento forestal
como la explotación exclusiva de los productos maderables a cargo
de empresas privadas, a través de autorizaciones de corte y un
sistema tributario que buscaba aumentar los ingresos estatales de
la madera (Quiroga y Salinas 1996:125). En los hechos, el régi-
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men forestal fue de difícil aplicación, en parte porque la ley fue
poco realista y porque, entre otros factores, la estructura institu-
cional de administración de los recursos forestales fue muy vul-
nerable a la corrupción, impidiendo que se aplicaran sus postula-
dos de aprovechamiento sostenible de los bosques.

En el marco de la LGF de 1974, los recursos forestales per-
manecieron como patrimonio público y su administración fue
delegada al Centro de Desarrollo Forestal (CDF). Los bosques en
tierras fiscales fueron clasificados en cinco diferentes categorías
de uso (reservas forestales de producción permanente, reservas
forestales de protección permanente, reservas de inmovilización,
bosques especiales y bosques de uso múltiple). Debido a que los
recursos forestales se encontraban tanto en tierras fiscales como
en propiedades privadas (otorgadas por el INC y el CNRA), se
separaron los derechos sobre los bosques y sobre la tierra, por lo
cual, los propietarios de la tierra no tenían derechos de propie-
dad o uso de los bosques (Muñoz 1996). El CDF podía asignar
derechos de corte en las áreas forestales fiscales pero también
sobre los bosques de las propiedades individuales. No se recono-
cieron derechos de aprovechamiento forestal a las poblaciones
indígenas en los bosques que ocupaban, lo que condujo a conflic-
tos por la ocupación y uso de esos recursos.

Toda operación de extracción requería la obtención de un
contrato de aprovechamiento. En las propiedades privadas, los
derechos de aprovechamiento se otorgaban a través de contratos
anuales. En los bosques públicos, los contratos se diferenciaban
por su tiempo de duración, privilegiándose teóricamente los
contratos de largo plazo, sobre los de corto y mediano plazo,
aunque la realidad operó de modo inverso. Las condiciones para
el acceso a estos contratos dependían de la capacidad de proce-
samiento de las industrias, criterio un tanto vago que hizo muy
poco transparente el proceso de asignación de las áreas de corte.

Los impuestos fueron fijados sobre los volúmenes aprove-
chados y eran recolectados por el CDF. Las regulaciones sobre las
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operaciones de corte (control de volúmenes y límites de diámetro)
se implementaban a través de puestos de verificación sobre los
caminos. La LGF también prohibió las exportaciones de madera
en tronca para promover la generación de valor agregado en la
industria forestal (World Bank 1993a:7).

5 . El impacto de los agentes en cambios de la cobertura boscosa

Durante los años 70, la expansión de la agricultura siguió
siendo la principal causa de la deforestación, y la ganadería tuvo
un impacto marginal. Considerando los efectos agregados de los
agentes sobre los bosques, los mayores impactos sobre cambios
en la cobertura boscosa se originaron en las áreas de la pequeña
agricultura, pero no estuvieron muy por abajo las magnitudes de
la deforestación llevadas a cabo por las medianas y grandes empre-
sas. La influencia sobre los desmontes en las áreas de coloniza-
ción fue más sostenida en el tiempo y tendió a incrementarse por
la importancia que adquirieron las presiones sobre nuevos már-
genes forestales. En cambio, los desbosques provocados por la
agricultura empresarial obedecieron a ciclos coyunturales de ex-
pansión de cultivos agroindustriales de más corta duración. Por
su parte, en esta década, la degradación forestal se incrementó en
la medida en que el sector forestal comenzó a adquirir un papel
más relevante en la economía y fueron creciendo sus aportes a la
generación de divisas.

5 . 1 La conversión de bosques por las empresas agrícolas

La conversión de bosques por las medianas y grandes em-
presas agrícolas fue más acelerada durante la primera mitad de la
década que durante la segunda. Esta estuvo asociada al gran dina-
mismo de la agricultura comercial en las provincias de Andrés
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Ibáñez, Santiesteban, Sara y Warnes del área integrada de Santa
Cruz. En particular, fue la expansión del cultivo del algodón, que
pasó de 8,000 ha, en 1970, a 68,000 ha, en 1973, la que repre-
sentó uno de los procesos más intensos de expansión de la frontera
agrícola por parte de la agricultura mecanizada, y en unos pocos
años incorporó una nueva área a la agricultura casi tan grande
como todo la superficie que se había habilitado para cultivos du-
rante los dos décadas anteriores. Los factores que impulsaron este
crecimiento incluyeron: (i) una situación excepcional de los precios
en el mercado internacional de materias primas; (ii) condiciones
preferenciales de acceso a créditos atractivos; y (iii) la disponi-
bilidad de tierras facilitada por una política de distribución de
tierras de fronteras abiertas.

En un inicio, la siembra de algodón tuvo como fin abaste-
cer principalmente a la demanda de la industria textil nacional,
pero esa fue cubierta en 1968 con la siembra de 5,000 ha, y a
partir de ese año se comenzó a exportar la producción que no
podía ser absorbida por el mercado interno (Escóbar y Samaniego
1981:67). El 95% del algodón se sembraba en medianas y gran-
des empresas con extensiones que fluctuaban entre las 220 y 1,050
ha. En 1980, las empresas dedicadas a la producción de algodón
únicamente utilizaban el 60% de sus tierras. De dicha proporción,
el algodón representaba entre el 60 y el 70%, y la superficie restante
fue cultivada con caña de azúcar y, en menor grado, con soya y
pastos cultivados (Escóbar 1981:37).

Una vez pasado el auge coyuntural de los primeros años de
los �70, el algodón dejó de ser rentable a causa de los siguientes
factores: (i) fracasaron las operaciones de comercialización y mu-
chos contratos de venta no se cumplieron cuando el algodón
empezó a bajar de precio a partir de 1974; (ii) subieron los costos
de producción a consecuencia del encarecimiento de insumos y
una alza de las tasas de interés de los préstamos que se otorgaron
en la banca comercial; (iii) bajaron los rendimientos promedios
por la expansión del cultivo hacia zonas menos aptas en cuanto a
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suelos y lluvias; y (iv) se volvió cada vez más difícil conseguir
suficiente mano de obra para las tareas de cosecha (Arrieta et
al.1990:246-248; Escóbar y Samaniego 1981:69-71) (ver Cua-
dro 4.4).

Las superficies con caña de azúcar aumentaron a un ritmo
menor que las de algodón, pero de manera relativamente soste-
nida hasta 1977, año en el que alcanzaron su punto máximo con
aproximadamente unas 60,000 ha cultivadas. Para alcanzar esa
superficie, entre 1970 y 1977 se tuvieron que habilitar unas 30,000
nuevas ha, de las cuales una gran proporción había sido antes
bosque primario. La ampliación de las plantaciones con caña se
debió al aumento de las cotizaciones internacionales del azúcar
entre 1972 y 1974, aunque también influyó el crédito subsidiado
de la banca estatal, los incentivos de precios pagados por los inge-
nios y los incrementos sistemáticos del precio del azúcar al con-
sumidor final (Suárez 1992:73-75).

La expansión de las superficies cultivadas con caña de azú-
car permitieron el incremento de la producción de azúcar y la
disponibilidad de excedentes para los mercados externos. A par-
tir de 1975, la caída en los precios internacionales provocó una
reducción moderada en el volumen de las exportaciones, pero la
producción siguió aumentando hasta 1977, gracias al mante-
nimiento de precios domésticos muy por encima de los del
mercado internacional. A partir de 1978, se prohibió la creación
de nuevas plantaciones disminuyendo la superficie cultivada,
aunque ésta no llegó al nivel de 1975 (Escóbar y Samaniego
1981:81) .

Del total de las superficies cultivadas con caña, aproximada-
mente un 46% se encontraba en medianas y grandes explotacio-
nes con extensiones que variaban entre las 200 a 550 ha, un 38%
correspondía a productores más pequeños con superficies de hasta
70 ha, en tanto el 16% restante era cultivada por productores
campesinos. Además de plantaciones con caña, estas explotacio-
nes también tenían pastos cultivados, los que representaban cerca
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CUADRO 4.4
Comportamiento de cultivos empresariales en las tierras bajas, 1970-1979

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 Variación Incremento Crec.
1970-79 ha/año anual (%)

Superficies cultivadas (en ha)

Caña de azúcar (a) 29,440 25,536       30,555 36,424 33,255 37,271 54,366 59,996        52,047 50,215 20,775 2,308 6.11
Algodón (b) 8,280      16,600       46,000        68,200        55,000        53,540         29,665 39,800 33,000       34,265    25,985     2,887     17.09
Maíz (c) 35,460 32,760 24,797 19,798 18,432 19,300 19,543 20,900 24,385 24,320 - 11,140 - 1,238 - 4.10
Arroz (c) 16,668 14,638 13,183 10,395 11,883 17,775 15,091 12,172 7,984 6,614 - 10,054 - 1,117 - 9.76
Soya de verano 1,000 800 800 2,000 5,800 9,420 12,100 7,580 19,430 28,390 27,390 3,043 45.03
Soya de invierno ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ���
Sorgo ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� 1,200 1,515 2,900 2,900 322 55.46
Trigo               1,675 1,990 2,388 4,170 5,520 6,430 6,285 6,785 7,200 8,000 6,325 703 18.97
Girasol ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ���

Total superficie cultivada 92,523 92,324 117,723 140,987 129,889 143,736 137,050 148,433 145,560 154,704 62,181 6,909 5.88

Variación anual (en ha) 199 25,399 23,264 - 11,098 13,846 - 6,686 11,383 - 2,873 9,144

Tasas de crecimiento anual (%) 0.21 27.51 19.76 - 7.87 10.66 - 4.65 8.31 - 1.94 6.28

Volúmenes de Producción (en TM)

Caña de azúcar (a) 1,177,010 752,180 1,257,675 1,611,985 1,373,057 1,784,679 2,535,168 2,531,110 2,399,088 2,298,662 7.72
Algodón (b) 5,100 9,800 15,500 37,600 26,700 22,020 12,615 15,875 18,075 15,735 13.34
Maíz (c) 57,853 54,204 39,155 34,883 30,752 33,859 39,571 36,628 40,753 38,569 - 4.41
Arroz (c) 21,931 23,371 21,920 17,180 19,013 30,216 23,763 21,307 10,836 9,782 - 8.58
Soya de verano 1,500 1,200 1,200 3,400 8,000 11,930 15,370 11,255 26,225 40,805 44.35
Soya de invierno ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ���
Sorgo ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� 3,840 5,300 13,150 85.05
Trigo 1,322 1,408 1,600 2,610 4,860 6,050 6,860 6,855 5,830 7,600 21.45
Girasol ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ��� ���

Notas: a. Considera exclusivamente datos para el departamento de Santa Cruz, la participación empresarial ha sido estimada con base en Reye (1970) y Escóbar (1981); b. Se asume que toda
la superficie cultivada es de tipo empresarial, aunque una pequeña parte de la superficie ha sido cultivada por pequeñas agricultores pero se carece de estimaciones; c. La participación
empresarial en estos cultivos en el departamento de Santa Cruz se base en estimaciones de Reye (1970), Escóbar (1981) y Ormachea et al. (1985). La producción de los otros departamentos
ha sido incluida como producción campesina.
Fuente: MACA. Estadísticas agropecuarias. 1970-1979. Elaboración propia.
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de un 30% de las superficies cultivadas y un 7% de sus tierras
agrícolas estaban siendo utilizadas para la producción de soya y
maíz (Escóbar 1981:38).

El fracaso de la expansión algodonera y las limitaciones de
la expansión azucarera alentaron ciertas tendencias a la diversifi-
cación de la producción, aunque éstas no tuvieron un impacto
significativo en la conversión de nuevas tierras forestales para la
agricultura. Los únicos otros cultivos de la agricultura empresarial
que crecieron de forma significativa fueron la soya y, en mucho
menor grado, el trigo y el sorgo. Pese a ello, el crecimiento de
estos cultivos no implicó la conversión de nuevas tierras foresta-
les porque en su mayor parte utilizaron tierras que ya habían sido
sembradas previamente con algodón (Arrieta et al. 1990; World
Bank 1984). El área de soya se incrementó de 1,000 ha, en 1970,
a 28,000 ha, en 1979, y se instaló una planta estatal de procesa-
miento, además de cuatro plantas privadas. En el caso del maíz,
se establecieron dos empresas públicas para procesar este producto.
Las superficies sembradas con trigo y sorgo fueron más bien mo-
destas y no implicaron mayores presiones para nuevos desbosques.
Hacia fines de los años 70 ya se evidenció un fenómeno gradual
de deterioro de los suelos debido a las prácticas extensivas y
expoliativas del suelo. En esa época, se estimó que unas 200,000
ha habían sido erosionadas (Comisión de Política Agropecuaria y
Colonización 1980:2).

En síntesis, la expansión del área cultivada realizada por las
empresas agrícolas indica que durante los primeros años de los
�70 respondió a alzas en los precios internacionales de algodón y
azúcar, y el acceso a nuevos mercados externos para el azúcar. Sin
embargo, una vez terminados los momentos de excepcional auge
de esos mercados, los productores empresariales de Santa Cruz
no pudieron competir con la producción de otros países y no
lograron una inserción sostenida en los mercados mundiales. Ante
el reducido tamaño del mercado interno, el bajo desarrollo de las
industrias de procesamiento de bienes agrícolas y la baja com-
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petitividad de las exportaciones, la agricultura empresarial encon-
tró severos límites para una mayor expansión, particularmente
hacia fines de la década de los �70 (Dandler 1984:134).

5 . 2 La influencia de la colonización en la expansión
del área cultivada

En la década de los años 70, la colonización jugó un rol
bastante importante en la deforestación, aunque es difícil precisar
la magnitud exacta de este fenómeno. Sin embargo, resulta bastan-
te claro que hubo una relación directa entre el aumento de la
población asentada en los márgenes de los bosques y la cantidad
de tierras desboscadas. Esas migraciones se aceleraron desde princi-
pios de los �70 como resultado de las oportunidades atractivas
para asentarse en colonias ya establecidas, el acceso gratuito a
tierras en áreas de frontera agrícola, los caminos nuevos construi-
dos para promover la exploración de petróleo, el aprovechamien-
to forestal y los programas de colonización que planificaron nue-
vos asentamientos y apoyaron a colonos espontáneos a través de
la prestación de servicios auxiliares (Gill 1987a; Thiele 1990a).

La intensificación de la migración del Altiplano y los Valles
también fue estimulada por la demanda de trabajo estacional ge-
nerada en las empresas cañeras y algodoneras. Muchas familias
usaron el trabajo asalariado como un puente para establecerse
como agricultores independientes, o combinaban las actividades
en sus propias fincas en las zonas de colonización con el trabajo
asalariado en las explotaciones medianas y grandes.

La demanda por trabajadores estacionales para trabajar en
la cosecha del algodón se incrementó de 7,150 a casi 50,000
trabajadores entre 1971 y 1973 gracias a la expansión de ese cul-
tivo. De igual modo, el crecimiento de la caña de azúcar a media-
dos de esta década hizo necesaria la contratación de 60,000
zafreros para las labores de cosecha (Gill 1987b:383). Vilar
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(1981:67) sostiene que, en 1980, el 77% de los cosechadores de
algodón y el 60% de los zafreros de la caña de azúcar eran mi-
grantes de otros departamentos y que, al finalizar las labores agrí-
colas, una proporción de estos trabajadores se establecía definiti-
vamente en los márgenes forestales para ocupar una parcela de
tierra. El desarrollo de este mercado de trabajo también contri-
buyó a que algunos de los pequeños productores de las colonias
pudieran acceder a fuentes complementarias de ingresos para
enfrentar la caída en la rentabilidad de sus fincas por los bajos
precios que enfrentó el arroz una vez entrada la década de los �70
(Thiele 1993).

La caída en la rentabilidad de la producción de arroz, su-
mada a la carencia de capital de trabajo, hacía que algunas unida-
des de producción campesina no pudieran enfrentar la caída en
sus niveles de ingresos. La baja en los precios del arroz en el
mercado interno se debió a la sobre-oferta de este producto en
los mercados por los límites que impuso el pequeño tamaño del
mercado interno y, también debido a los altos costos de transpor-
te. Por lo mismo, algunos agricultores no podían mantenerse sólo
con los ingresos de sus propias fincas (Maxwell 1980) y comenzó
a crecer un campesino empobrecido, que, además de sembrar
alimentos para su consumo, estuvo obligado a contratarse como
jornalero eventual en las explotaciones de los empresarios agríco-
las y para un segmento de pequeños agricultores con cultivos
comerciales (Gill 1987b).

De las 23,000 familias en las zonas de colonización a fi-
nales de los años 70, para 1974 ya habían 40,000, y para 1977,
unas 51,000 (ver Cuadro 4.5). Esta tendencia sugiere que el
número de familias en las áreas de colonización se duplicó du-
rante la década de los �70, aunque el crecimiento fue más intenso
durante la primera mitad. Una parte de los movimientos de po-
blación se dirigió hacia las colonias ya consolidadas, pero la ma-
yor parte se estableció sobre los márgenes forestales, donde se
conformaron nuevos asentamientos. El incremento de las fami-
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CUADRO 4.5
Evolución de la población y áreas ocupadas por los asentamientos de colonización, 1968-1977

Zonas Hasta 1968 (a) Hasta 1974 (b) Hasta 1977 (c)

Familias Area (ha) Ha/flia. Familias Area (ha) Ha/flia. Familias Area (ha) Ha/flia.

Yungas y Alto Beni (La Paz) 10,250 89,600 8.7 16,381 167,002 10.2  18,730 211,377 11.3
Espontánea 8,200 65,000 7.9 14,212 nd. nd. 16,561 186,495 11.3
Orientada 2,050 24,600 12.0 2,169 nd. nd. 2,169 24,882 11.5

Chapare (Cochabamba) 6,603 71,560 10.8 8,076 127,860 15.8 9,622 158,171 16.4
Espontánea 5,500 49,500 9.0 6,732 nd. nd. 8,278 131,291 15.9
Orientada 1,103 22,060 20.0 1,344 nd. nd. 1,344 26,880 20.0

Llanos cruceños (Sta. Cruz) 6,170 96,650 15.7 16,047 634,299 39.5 21,997 850,770 38.7
Espontánea     1,500 nd. nd. 10,099 nd. nd. 9,562 404,680 42.3
Orientada 4,670 96,650 20.7 3,948 nd. nd. 3,165 158,250 50.0
Semi-orientada 2,000 nd. nd. 9,270 287,840 31.1

Otras regiones (Beni) (d)    860          13,940 16.2

Total 23,023 257,810 11.2 40,504 929,161 22.9 51,209 1,234,258 24.1

Total espontáneas 15,200 114,500 31,043 nd. 35,261 736,406
Total orientadas 7,823 143,310 9,461 nd. 15,948 497,852

Particip. espontáneas (%) 66.0 44.4 76.6 nd. 68.9 59.7
Particip. orientadas (%) 34.0 55.6 23.4 nd. 31.1 40.3

Notas: a. Con base en Reye (1970) y Nelson (1977); b. Tomado de Blanes (1985) basado en INC; c. Con base en Presidencia de la República (1978); d. Con base en
Wiggins (1976), citado en Blanes (1985). Elaboración propia.
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lias en las áreas de frontera agrícola tuvo como consecuencia di-
recta la ampliación de las áreas totales ocupadas por la coloniza-
ción que subieron de 929,000 ha, en 1974, a 1,234,000 ha, en
1977 .

De acuerdo a las estimaciones, el crecimiento fue mayor en
los Llanos cruceños, donde, en 1977, el área ocupada por unas
22,000 familias de colonos alcanzaba a unas 850,000 ha. La se-
gunda área en importancia era los Yungas donde, para ese mismo
año, unas 19,000 familias ocupaban aproximadamente 211,000
ha; por último, en el Chapare unas 10,000 familias estaban asen-
tadas sobre 158,000 ha. En el Cuadro 4.6 se ofrece una descrip-
ción detallada de los principales rasgos de las diferentes áreas de
la colonización.

El área total cultivada por los productores campesinos de
las tierras bajas aumentó aproximadamente en 80,000 ha entre
1970 y 1979. Si bien esta expansión no fue significativa en com-
paración a la gran extensión de las tierras bajas, la tasa anual de
expansión fue ligeramente superior a la del período anterior y por
encima del aumento observado para la agricultura empresarial.
La mayor parte de este crecimiento se explica por aumentos en el
área de arroz, banano, café, coca y maíz. Un grupo importante
de pequeños agricultores en el departamento de Santa Cruz
también incursionó en la producción de cultivos industriales,
aunque el peso de esos productores en la producción de esos
cultivos siguió siendo bajo. En 1980, los pequeños agricultores
del departamento de Santa Cruz sembraban 8,900 ha de caña y
1,500 ha de algodón, que representaban el 16% y el 5% del área
total cultivada en esos dos cultivos (Escóbar 1981:27-28) (ver
Cuadro 4.7).

A diferencia de la agricultura empresarial, en las áreas de
colonización no existe una relación lineal constante entre la expan-
sión de la superficie cultivada y el área deforestada porque la agri-
cultura de corte y quema requiere de grandes superficies de tierra
en barbecho. A veces, la expansión del área cultivada se produce
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CUADRO 4.6

Asentamientos de colonización (al 31 de octubre de 1977)

Zonas Tipo de colonia No. de No. de Total de ha Población Procedencia
colonias familias adjudicadas estimada

1. Yungas y Alto Beni (La Paz) 410 18,730 211,377 74,920

Colonias espontáneas 390 16,561 186,495 66,244
Caranavi-Teoponte-Carrasco Espontánea 296 13,920 139,200 55,680 La Paz, Oruro, Potosí
Punta Sud Yungas Espontánea 16 452 5,507 1,808 La Paz, Oruro, Potosí
Alto Beni Espontánea 9 112 3,828 448 La Paz, Oruro, Potosí
I. Suapi - Piquendo-Camacho Espontánea 64 1,796 17,960 7,184 La Paz, Oruro, Potosí
Apolo Espontánea 3 183 15,780 732 La Paz, Oruro, Potosí
Pongo Espontánea 2 98 4,220 392 La Paz, Oruro, Potosí
Colonias orientadas         20     2,169          24,882          8,676
Area Vella Bista-Pto. Linares Orientada 4 573 5,730 2,292 Altiplano La Paz, Oruro y Potosí
Area 2 Sta. Ana-Palos Blancos-Covendo Orientada 11 1,199 14,388 4,796 Altiplano La Paz, Oruro y Potosí
Area 3 Suapi-Sararia-Yayaya Orientada 5  397 4,764 1,588 Altiplano La Paz, Oruro y Potosí

2. Chapare (Cochabamba) 93 9,622 158,171 37,988

Colonias espontáneas 90 8,278 131,291 32,612
Chapare Espontanea 86 7,714  120,620 30,856 Valles de Cochabamba
Chimoré-Pto. Villarroel Espontanea 2 462 9,240 1,348 Valles de Cochabamba
Yungas de Vandiola Espontanea 2 102 1,431 408 Valles de Cochabamba
Colonias orientadas 3 1,344 26,880 5,376
Chimoré-Pto. Grether Orientada 3 1,344 26,880 5,376 Valles de Cbba.

3. Norte de Santa Cruz (Santa Cruz) 225 21,997 850,770 87,988

Colonias espontáneas        140     9,562        404,680         38,248
Yapacaní y áreas circundantes Espontánea 48 4,504 178,880 18,016 Valles altp., Cbba., Potosí y Sucre
Roboré-Pto. Suárez-Sto. Corazón Espontánea 45 2,369 84,950 9,476 Llanos y Valles
Cordillera Espontánea 47 2,689 140,850 10,756 Llanos y Valles, Sucre y Cbba.
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a expensas de los bosques primarios, pero otras veces simplemente
se reduce la duración promedio de los barbechos (Hoyos et al.
1991:244). Castro (1986:212) estima que, en promedio, los
pequeños productores tuvieron que cortar tres hectáreas de bos-
que por cada hectárea nueva de área cultivada, pero esta cifra
varía en el tiempo y según el lugar. Otro problema para identifi-
car más detalladamente los impactos de este tipo de agricultura
es que no se conoce la magnitud del área que terminó convir-
tiéndose posteriormente en pasto y cuál se revirtió a barbechos
largos y bosques secundarios.

La colonización fue más activa en el nor-este de Santa Cruz,
donde se desarrollaron programas de colonización semi-dirigida
en las áreas de Chané-Piraí y San Julián, y en el nor-oeste cerca de
la reserva forestal de El Chore (CORDECRUZ et al. 1992b). En
Chané-Piraí se asentaron 1,550 familias y en San Julián 1,400
familias (Eastwood y Pollard 1985:75). En las colonias de Chané-
Piray y San Julián fue notoria la influencia de los proyectos de
colonización orientada que tenían como finalidad organizar la
ocupación de tierras que se estaban produciendo por la influencia
de la construcción de un camino hacia San Ramón. En cambio,
en la zona de El Chore los asentamientos fueron estimulados por
la ampliación de las rutas de penetración que estaban siendo utili-
zadas por las empresas madereras para el aprovechamiento de la
mara en las reservas forestales de El Chore y Guarayos (Stolz
1986). Estos últimos asentamientos tenían menor acceso a capital
y a los mercados y una gran inseguridad de tenencia de la tierra,
ya que estaban ubicadas en zonas declarados de uso forestal, y
por lo tanto su agricultura se limitaba a una producción de subsis-
tencia utilizando sistemas de producción extensivos de corte y
quema (CORDECRUZ et al. 1992b).

Mientras tanto, en las colonias más antiguas ubicadas en
las cuencas de los ríos Grande, Chané e Ichilo, se presentó un
proceso acelerado de conversión de bosque primario a barbechos.
Hacia finales de los �70, Maxwell y Pozo (1981:24) encontraron
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que ya no quedaba monte alto en 57% de las fincas en estas áreas
y que casi la mitad de las restantes tenían monte en menos del
20% del terreno. Los únicos lugares donde la cobertura boscosa
original todavía cubría el 80% de las tierras era en las zonas de
colonización nueva.

Varios autores han señalado que con el tiempo se volvió
cada vez más difícil y costoso recuperar los barbechos utilizados
en los sistemas de corte y quema, debido a que progresivamente
se incrementaron los requerimientos de mano de obra para el
control de las malezas, mientras que los rendimientos físicos ba-
jaban. Esto generaba una disminución gradual de la productivi-
dad del trabajo y del capital, e incidía en una baja rentabilidad de
los cultivos, por lo que fue denominada como �crisis de barbecho�
(Maxwell y Pozo 1981). El agotamiento de las reservas de bosque
primario y la baja productividad de la agricultura en tierras de
barbecho desembocó en que algunos agricultores abandonaran
sus parcelas para desplazarse hacia nuevas tierras en los márgenes
forestales (Stearman 1983), aunque no fue determinada la mag-
nitud de ese proceso. El abandono de tierras se tradujo en la
venta de tierras a otros agricultores más capitalizados de las mis-
mas colonias y, como aparentemente la mayor parte de estos colo-
nos no fueron reemplazados por otros nuevos, se produjo una
moderada concentración de la propiedad en las colonias más anti-
guas (Thiele 1990a).

En otros casos, la crisis de barbecho favoreció la transición
de una agricultura de corte y quema hacia sistemas de cultivo
más intensivos y permanentes, que incluyeron la conversión de
barbechos a pasturas cultivadas destinadas a la producción gana-
dera, el destronque de las tierras para la mecanización de cultivos
anuales y/o la introducción de cultivos perennes (Thiele 1993).
En algunos casos, estos procesos de transición fueron acompaña-
dos por la ocupación de �áreas satélites� aledañas, donde los pro-
ductores reprodujeron su sistema tradicional de corte y quema
para la producción de arroz y maíz (Thiele 1995).
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CUADRO 4.7
Comportamiento de cultivos campesinos en las tierras bajas, 1970-1979

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 Variación Incremento Crec.
1970-79 ha/año anual (%)

Superficies Cultivadas (en ha)

Arroz 38,457 38,812 38,082 36,305 41,387 56,675 56,699 57,143 57,821 44,856 6,399 711 1.72
Maíz (a)        29,140        32,899        30,939       30,755        35,027        37,217        37,396        40,108        46,162       46,593       17,454 1,939 5.35
Yuca        17,700 18,000 18,200 18,800 20,870 21,780 22,000 23,000 14,680 15,815 - 1,885 - 209 -1.24
Coca (b) 3,534 4,616 5,400 6,509         7,343        11,234        11,717        11,818        17,915       19,221       15,688        1,743 20.71
Bananas        15,000 15,800 16,600 17,400 18,450 21,085 21,800 22,700 27,995 29,055 14,055 1,562 7.62
Café 13,400 14,740 15,410 16,100 16,700 17,300 20,600 18,750 19,510 22,295 8,895 988 5.82
Frejol y poroto 1,200 1,600 1,800 2,200 2,800 2,950 3,000 2,800 3,000 3,720 2,520 280 13.40
Caña de azúcar (c) 2,560 2,464 3,245 4,228 4,194 5,082 7,980 9,444 8,755 9,001 6,441 716 14.99
Otros estimulantes (d) 3,700         3,375          4,775         4,615         4,715         4,870         5,280         5,420         4,110         4,175           475             53 1.35
Cítricos (e)          4,810         6,040          6,330         6,655         7,020         7,195         7,700         8,715        11,955       12,840         8,030           892 11.53
Otras frutas (f)            700         1,950          2,030         2,100         2,150         2,245         2,405         2,500         2,270         2,375         1,675           186 14.54

Total superficie cultivada 130,200 140,295 142,810 145,667 160,657 187,633 196,577 202,398 214,174 209,946 79,746 8,861 5.45

Variación anual (en ha) 10,095          2,515         2,857        14,990        26,976         8,943         5,821        11,776 - 4,228

Tasas de crecimiento anual (%) 7.75           1.79           2.00         10.29         16.79           4.77           2.96           5.82 - 1.97

Volúmenes de Producción (en TM)

Arroz        50,599        61,964        63,320       60,000        66,222        96,344        89,282      100,028        78,479       66,343 3.06
Maíz (a)        47,541        54,434        48,854       54,190        58,440        65,292        75,718        70,291        77,150       73,892 5.02
Yuca      221,300      234,000      242,200      245,000      269,500      285,350      304,700      294,290      210,555      201,430 -1.04
Coca (b)          8,481        11,078        12,959       15,622        17,623        26,961        28,120        28,363        42,996       46,131 20.71
Bananas      310,200      332,200      339,000      356,500      377,890      392,140      336,780      336,700      259,390      266,785 -1.66
Café        11,200        12,400        13,000       13,400        13,870        14,900        18,330        16,715        16,780       19,625 6.43
Frejol y poroto            540         1,170          1,350         1,620         2,025         2,151         2,160         2,016         3,461         3,285 22.22
Caña de azúcar (c)          9,492         6,678        12,191       16,941        15,552        21,676        32,871        34,898        35,052       35,479 15.78
Otros estimulantes (d)          1,300         1,895          2,630         1,515         2,509         2,890         3,180         3,305         2,385         2,230 6.18
Cítricos (e)        71,600        86,585        86,460       91,750        98,310      101,695      110,810      113,510      114,670      117,165 5.62
Otras frutas (f)          7,900        15,620        16,180       15,370        17,410        18,500        18,675        19,530        16,325       16,380 8.44

Notas: a. La participación de la producción campesina consideró un porcentaje de 40%, en 1970, y 66%, en 1985, como resultado de una interporlación con base en Reye (1970) y Ormachea
et. al. (1985); la producción de los  otros departamentos de las tierras bajas ha sido considerada exclusivamente bajo esta categoría; b. Datos de SUBDESAL tomados de  Laserna (1993); c.
incluye unicamente el departamento de Santa Cruz. La participación de la producción campesina ha sido estimada considerando puntos referenciales de 8%, en 1965, y 16%, en 1980, con base
en Reye(1970) y Escobar (1981); d. Incluye té y cacao; e. Incluye  limones, naranjas y toronjas; f. Incluye manga, papaya y piña.
Fuente: MACA. Estadísticas agropecuarias. 1970-1979. Elaboración propia.
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5 . 3 El reducido impacto de la ganadería

La actividad ganadera cambió relativamente poco durante
este período en comparación a la época anterior. Según datos de
1979, el departamento del Beni contenía alrededor del 50% del
hato ganadero del país, Santa Cruz el 25%, y el restante 25% se
encontraba en los Valles y el Altiplano. El 60% de la producción
ganadera del Beni se destinó a los mercados de La Paz, Oruro,
Cochabamba y los centros mineros, en tanto que Santa Cruz sólo
destinaba el 6% de su producción a esos mercados, porque la mayor
parte de la carne se consumía en la misma región (Dandler et al.
1987:77-78). Las exportaciones de ganado, que normalmente se
realizaron en pie, fueron bajas, llegando a los $us 3 millones en
1979 (ver Cuadro 10 en Anexo). A pesar de una gradual expansión
de la ganadería, esta actividad tuvo considerables limitaciones para
exportar, principalmente por los altos costos de transporte y la com-
petencia con países como Argentina y Brasil (Dandler 1984:138).

Los productores ganaderos se beneficiaron de las políticas
de precios, que les permitieron mantener sus niveles de ingreso
en términos reales (World Bank 1984:30). Además, se beneficia-
ron de líneas de crédito especiales destinadas a la promoción del
sector y contaron con asistencia técnica de organismos internacio-
nales. Estimaciones disponibles indican que la ganadería recibió
alrededor del 16% del valor total de los créditos otorgados al
sector agropecuario durante la década de 1970 (Zukevas
1977:77), y más de la mitad de ellos fueron renegociados y aproxi-
madamente un 27% no fueron pagados (Dandler 1984:138). Mu-
chos estudios han argumentado que estas políticas contribuyeron
a fomentar grandes ineficiencias en la producción ganadera,
desincentivaron mejoras en la productividad y promovieron la
subutilización de la tierra, aunque no existen evidencias concre-
tas al respecto. Empero, la ganadería se mantuvo como una acti-
vidad extensiva, de baja tecnificación e inversión de capitales
(CIDA/CEPAL 1979:115).
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Se consideraba que el departamento del Beni tenía un gran
potencial para incrementar la producción y las exportaciones ga-
naderas, pero estaba siendo desaprovechado por el escaso desa-
rrollo de la infraestructura de almacenamiento y transporte
(Dandler et al. 1987). Como las pasturas disponibles todavía po-
dían soportar un fuerte crecimiento de la población bovina, no se
pensó en expandir la ganadería sobre tierras forestales.

En el departamento de Santa Cruz, la mayor parte de la
población bovina se mantenía concentrada en las zonas de llanu-
ra de la región del Chaco, distribuida en grandes haciendas que
practicaban sistemas extensivos, usando como fuente de alimen-
to el ramoneo de árboles y arbustos forrajeros. La ganadería tam-
bién se extendió gradualmente en ciertas zonas del área integra-
da, principalmente debido a la degradación de los suelos agrícolas
que eran habilitados para pasturas o como efecto de la caída en la
rentabilidad de algunos cultivos comerciales que obligó a mu-
chas empresas a diversificar sus actividades hacia el engorde de
ganado y/o la crianza de ganado de doble propósito (Escóbar
1981). En consecuencia, no se ejerció una presión directa sobre
los bosques debido a que usualmente la ganadería se practicaba
en tierras que ya habían sido deforestadas para otros fines, aun-
que posiblemente sí tuvo un efecto en el hecho de que esas tie-
rras no fueron abandonadas, con lo cual no se permitió un proce-
so de regeneración natural de los bosques.

5 . 4 El avance de las empresas madereras

Las estadísticas de producción de madera muestran un
aumento de más del 100% entre 1970 y 1979, pasando de 23 a
65 millones de pies (MACA 1982). Además, se estima que estas
cifras oficiales son menores a las reales, porque mucha madera
fue exportada ilegalmente (Stearman 1983:57). Como ya se
mencionó anteriormente, desde principios de los años 70 las

CRECIMIENTO ECONÓMICO Y ENDEUDAMIENTO EXTERNO
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exportaciones de madera adquirieron una importancia creciente
entre la exportación de productos no tradicionales, aumentando
de $us 1,9 en 1970 a $us 21 millones, en 1979 (ver Cuadro 10
en Anexo).

Las especies más aprovechadas fueron la mara (Swietenia
macrophylla), roble (Amburana cearensis), cedro (Cedrela sp.) y
ochoó (Hura crepitans). De la madera aserrada, un 50-57% co-
rrespondía a mara, un 16-22% a laurel y un 8-16% a ochoó. Estas
tres especies representaban el 85% de toda la producción nacional
de madera. La primera especie era comercializada principalmente
en el mercado externo, representando aproximadamente el 90%
de las exportaciones de madera, y las dos restantes eran vendidas
como madera de construcción en el mercado interno (Stolz 1978).

Este mismo autor indica que la capacidad de las industrias
nacionales se encontraba por encima del consumo nacional y ca-
lifica al mercado interno de esa época como subdesarrollado.
Como resultado, la industria forestal dependía en alto grado del
mercado externo donde sólo se podían vender las especies más
cotizadas. En 1979, el 53% de la madera extraída era comerciali-
zada en los mercados externos (MACA 1982). El mercado inter-
no desempeñó la función de amortiguador y estabilizador ante
las irregularidades del mercado externo. Algunos estudios apun-
tan a que los altos costos de transportes fueron las principales
restricciones para el desarrollo forestal en esta época, pero tam-
bién es evidente que la baja de generación de valor agregado por
unidad de volumen también limitó la competitividad de las ex-
portaciones forestales (World Bank 1984).

La extracción de mara se concentraba en el departamento
de Santa Cruz. Pese a que la Ley Forestal limitaba la explotación
a los bosques clasificados como reservas de producción (Bella
Vista, El Chore y Guarayos), el aprovechamiento abarcaba también
extensas superficies en áreas no-clasificadas (Stolz 1986). General-
mente, las empresas grandes tenían áreas de corte en esas reser-
vas, en tanto muchas medianas y pequeñas empresas tenían con-
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tratos de aprovechamiento único o realizaban la extracción en
áreas de colonización (Stolz 1978).

Los colonos no tenían derechos legales sobre la madera de
sus tierras porque las regulaciones cedieron el usufructo de los
bosques a las empresas madereras. Ello habitualmente generó
importantes conflictos por los derechos de corte entre las empre-
sas grandes y los �piratas� de la madera, quienes cortaban los
árboles de los colonos antes del arribo de los concesionarios
(Stearman 1983). En otros casos, los colonos mismos se encar-
garon de la tumba de los árboles de sus parcelas y de la venta de
su madera a los intermediarios en las áreas de Yapacaní, Chimoré
y Alto Beni (Stolz 1978 y 1986). También se presentaron impor-
tantes conflictos entre las concesiones forestales y las poblaciones
indígenas sobre cuyas tierras se sobrepusieron las concesiones
forestales, sin tomar en cuenta la existencia de estos asentamientos.

Con la apertura de los caminos de penetración a Trinidad
desde La Paz y Santa Cruz, que empezaron a ser transitables a
fines de los �70, se produjo el acceso a los bosques del extremo
más occidental de las tierras bajas (zona de Yucumo, provincia
Ballivián) y del sur del departamento del Beni (parte de la ex-
reserva de Guarayos, provincia Marbán). Los madereros comen-
zaron a incursionar en estas nuevas zonas debido al hecho de que
las especies finas, y la mara en particular, virtualmente se habían
agotado en los bosques cruceños del norte debido a los acelera-
dos ritmos de extracción que caracterizaron a la explotación fo-
restal (ILDIS/CIDDEBENI 1989:17) y/o se incrementaron las dis-
tancias de las áreas de corte a más de 300 km (Stearman 1983:57).

Aunque no se dispone de indicadores objetivos sobre la
magnitud de la degradación de los bosques por el aprovecha-
miento de la madera, éste ha sido calificado de altamente
destructivo, ya que: (i) mucha materia prima se perdía en el mon-
te debido a que los impuestos se pagaban sólo por madera extraída;
(ii) las empresas no invertían en manejo o tratamiento silvicul-
tural porque primaban los contratos de aprovechamiento de cor-
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to plazo y no hubo incentivos para introducir tecnologías de
manejo de bosques; y (iii) para la extracción de madera se abrían
sendas de manera desordenada, lo que aumentaba los daños cau-
sados por el transporte de la madera. Este sistema tenía como
base un solo aprovechamiento de los árboles con mayor diáme-
tro, ya que los segundos aprovechamientos no resultaban renta-
bles (Stolz 1978).

En síntesis, el principal estímulo a la producción de madera
en bosques no manejados y, en consecuencia, una de las principa-
les causas de una mayor degradación forestal fue la mayor apertu-
ra hacia los mercados externos. Pese a los altos costos de transporte
para la salida a estos mercados, la producción maderera era com-
petitiva porque el Estado apropiaba un bajo nivel de la renta
generada por el aprovechamiento forestal, debido a la aplicación
de políticas forestales que consideraban esos recursos como abun-
dantes y de bajo valor, y no tomaban en cuenta los costos de
reposición (World Bank 1993b). Una devaluación de la moneda
nacional, en 1972, también incentivó el crecimiento de las expor-
taciones de madera.

6 . A manera de síntesis

La deforestación en la década de los años 70 fue claramente
mayor en relación a la de décadas pasadas, aunque se mantuvo en
niveles relativamente bajos en comparación con la observada en
muchos otros países con bosques tropicales. Al mismo tiempo, se
produjo un incremento notorio en las áreas intervenidas para la
extracción maderera, la que, al no tomar en cuenta prácticas de
manejo, aumentó la degradación forestal.

La producción minera se mantuvo como la base de inserción
de la economía en los mercados externos, a la cual se añadieron
las exportaciones de hidrocarburos. Estas materias primas constitu-
yeron la principal fuente de divisas y proporcionaron la mayor
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parte de los ingresos fiscales a través de las recaudaciones imposi-
tivas y el cobro de regalías. Al ahorro interno se sumaron las
fuentes de endeudamiento externo que se utilizaron en parte para
construir infraestructura económica y para desarrollar estos secto-
res considerados estratégicos, pero distrajeron la atención de los
sectores agropecuarios y forestales, que también competían por
esos recursos.

El tamaño reducido de la población, su carácter predomi-
nantemente rural y los bajos ingresos de la misma limitaron el
desarrollo del mercado interno para alimentos y madera, el cual
se saturaba fácilmente ante pequeños incrementos de la oferta. A
su vez, las migraciones se orientaron principalmente a las zonas
urbanas, lo que amortiguó las presiones de la población sobre los
bosques de las tierras bajas. Si bien el crecimiento urbano sirvió
para expandir la demanda interna de alimentos, este crecimiento
no fue tan acelerado como para provocar fuertes incrementos en
la oferta de estos bienes. En consecuencia, el efecto de la población
sobre la deforestación se debió más a las implicaciones que tuvo
la limitada demanda de productos agrícolas que a la expansión
del número de familias rurales pobres que buscaban tierras en las
fronteras agrícolas.

Las inversiones públicas para el sector agropecuario fueron
reducidas, aunque la mayor parte de ellas fueron destinadas a las
tierras bajas. Entre esas inversiones, las que tuvieron una mayor
incidencia en el crecimiento de la deforestación fueron la cons-
trucción de caminos y el crédito subsidiado. La apertura de nue-
vos caminos junto con la dotación gratuita de tierra tuvieron un
efecto directo en la habilitación de nuevas tierras para cultivo, las
que fueron estimuladas por créditos en condiciones concesiona-
les que favorecieron principalmente a los medianos y grandes pro-
pietarios de algodón y caña de azúcar, parte de los cuales no se
pagaron.

En la medida en que ambos productos habían saturado los
mercados internos, tuvieron que ser transados en los mercados
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externos. Pero los productores sólo se beneficiaron de cortos auges
coyunturales muy favorables en los mercados internacionales y ante
la declinación de los precios mundiales desde mediados de los años
70, no pudieron sostener su presencia en esos mercados debido a las
restricciones que enfrentaron por altos costos de comercialización,
el desconocimiento de los mercados y la carencia de una adecuada
red de transporte, dificultades que pusieron en relieve la vulnera-
bilidad de la producción algodonera y de la industria azucarera.

En el corto plazo, la dotación gratuita o semi-gratuita de
grandes áreas de tierra a unos pocos propietarios no afectó mu-
cho la deforestación, porque las áreas con mayor acceso a los
mercados ya habían sido distribuidas anteriormente. La mayor
parte de las nuevas tierras que se adjudicaron en este período se
encontraban en zonas más alejadas, y en su mayor parte no fue-
ron utilizadas para la agricultura. Estas tierras fueron apropiadas
con criterios especulativos en función a obtener los beneficios de
su valorización futura y, más bien, su principal uso fue la ex-
tracción ocasional de madera. Un mayor impacto inmediato so-
bre la deforestación tuvo la entrega de tierras en las zonas de
colonización, donde un porcentaje importante del área entregada
fue convertida a usos agropecuarios bajo un sistema de corte y
quema.

En buena parte, los migrantes hacia las zonas rurales de las
tierras bajas se desplazaron motivados por las perspectivas de
obtener una parcela de tierra y encontrar mejores oportunidades
de empleo, conducidos por expectativas para mejorar sus ingre-
sos. En comparación con los años 60, cuando los programas de
colonización orientada tuvieron una influencia decisiva en la atrac-
ción de gente a las zonas de frontera agrícola, en los �70 tuvieron
mayor impacto la apertura de caminos, el auge del mercado de
trabajo estacional en la agricultura cruceña y la relación de los
colonos con sus lugares de origen, los que motivaron la llegada
de nuevos contingentes de migrantes hacia las comunidades de
colonización ya establecidas.
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El solo hecho del crecimiento de la población en la fronte-
ra agrícola incidió en el aumento de los desbosques, aunque, en
gran medida, ello no aumentó significativamente la superficie
sembrada con cultivos anuales debido a la saturación del merca-
do interno. Los colonos ampliaron las superficies cultivadas con
cultivos como café, caña de azúcar, maíz, coca y frutales. Es poco
conocida la influencia que tuvieron los procesos de cambio tecno-
lógico sobre los bosques en las áreas de colonización y también
sobre el impacto de los cambios en los precios relativos de los
productos predominantemente ofertados por la pequeña agricul-
tura de las tierras bajas. Entre las tendencias relevantes se tiene
que los pequeños productores más vinculados a los mercados,
crecientemente se involucraron en la producción de caña de azú-
car, y otros optaron por la introducción de cultivos perennes,
pero la mayor parte estaba dedicada al arroz y maíz con una agri-
cultura rudimentaria de corte y quema.

La mayor intervención de los bosques para el aprovecha-
miento maderero fue una consecuencia de los privilegios que re-
cibieron los empresarios madereros en cuanto al acceso a concesio-
nes baratas, bajos impuestos para el aprovechamiento de la madera
y, en ciertos casos, de permisos extra-legales que obtuvieron para
convalidar sus derechos de aprovechamiento forestal. Esta lógica
de subsidios indirectos descansó en la premisa de que había una
amplia disponibilidad de bosques que no estaban siendo aprove-
chados y cuya inclusión en la oferta exportable podía mejorar la
situación de la balanza comercial. La inserción de los producto-
res forestales en los mercados externos se produjo en un contexto
de alza de los precios internacionales de las maderas. En menor
grado, el crecimiento de la construcción en las ciudades también
fue un elemento adicional que alentó la comercialización de la
madera en el mercado interno.
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